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      A mi mamá Alicia 
y a las mujeres que luchan por sus familias.
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    CAPÍTULO 4 
 EL AHORRO


    Si hubo algo que me costó en la vida fue desarrollar el hábito del ahorro. En este capítulo te voy a contar cómo fue ese proceso y todo lo que aprendí en el camino. Mi objetivo es que el ahorro no solo sea más simple, sino que se convierta en una herramienta poderosa para la creación de capital y bienestar financiero para tu futuro.


    Tenemos la creencia de que ahorrar es simple: separar una parte de los ingresos apenas se perciben y ¡listo! Sin embargo, para la mayoría de las personas, no ocurre así. Quienes pueden llevarlo a cabo sin problema —y mantenerlo en el tiempo—, según mi experiencia, son aquellos que tienen desarrollado el hábito desde una edad muy temprana y, como todo hábito que se incorpora en edades tempranas (cepillarte los dientes, lavarte las manos después del baño, saludar cuando vas a una casa de visita, etc.), una vez aprendido, es muy difícil de desaprender. En el caso del ahorro, es un hábito enseñado y aprendido en tu casa, en tu familia. Ahora bien, si pertenecés al resto que no tuvo este tipo de educación financiera es probable que ahorres por miedo a quedarte sin dinero, y tengas un vínculo un poco tóxico con el ahorro —nunca lo disfrutás porque siempre estás pensando en guardarlo “por las dudas”—; o sos parte de mi grupo: no tuvimos educación financiera en una edad temprana (antes de comenzar a ganar dinero) y, además, no fuimos criados en una cultura del ahorro, simplemente porque en nuestras casas no era posible y, por consiguiente, tampoco estaba en las conversaciones.


    De modo que, si el hábito faltó en tu crianza, desarrollarlo en tu vida adulta puede ser todo un desafío; implica, desde ya, desaprender muchas de las conductas ya incorporadas con el dinero para aprender otras más sanas que te permitan ahorrar y construir tu bienestar financiero. Entremos, entonces, en el tema.


    ● ¿QUÉ ES EL AHORRO?


    Ahorrar implica sacrificar consumo presente por consumo futuro. Con lo cual estamos hablando que el ahorro, como acción, es difícil y, hasta diría, que es antinatural. Preferimos el disfrute al sacrificio; entonces, el hecho de “sacrificar” consumo presente significa poder decir que no a muchas decisiones de compra hoy, para en un futuro lejano poder decir que sí a cosas que hoy ni siquiera imaginamos que vamos a necesitar. ¿Es difícil hacerlo? Completamente.


    No podemos predecir el futuro, pero tenemos una certeza: tu yo futuro va a necesitar dinero. Entonces: ¿cómo hoy podrías ayudar(te) para que ese futuro tenga el mayor bienestar financiero posible? Ahorrando dinero hoy.


    Ahorrar es, también, un acto de amor propio y de cuidado personal. El día que lo entendí, todo cambió. Los esfuerzos enormes que me significaban ahorrar, empezaron a desvanecerse. Más que una herramienta clave para alcanzar mis objetivos, el ahorro se convirtió en una filosofía de vida que aplicó en diferentes áreas de mi vida. Página tras página, en este libro, lo hemos estado afirmando: cuando acomodamos las diferentes áreas de nuestras finanzas, el resto de nuestra vida también experimenta cambios. En mi caso, el aprendizaje me permitió, además de desarrollar el hábito, ganar tiempo, energía y hasta optimizar mi manera de pensar; lo cual se tradujo en una vida mucho más organizada y productiva que, por consiguiente, me permitió generar más dinero. Así que me gustaría decirte que ahorrar no es privarse. Al contrario, aprender a ahorrar de verdad es una puerta hacia tu crecimiento financiero y personal.


    ● ¿CUÁL ES EL ORIGEN DE LA PALABRA AHORRO?


    Cuando estaba en esta búsqueda para mejorar mis hábitos financieros, empecé a leer mucho sobre el ahorro en busca de respuestas a la pregunta clave: ¿por qué a mí, que ya sabía y entendía de la importancia del ahorro, me costaba tanto hacerlo? Tenía toda la teoría desde hacía años, pero me resultaba imposible aplicarla, era como si algo adentro mío conspirase en contra de mi salud financiera. A pesar de saber que tenía que ahorrar, seguía gastando. Por sobre todas mis lecturas y mi información, aún no creía en el potencial del ahorro. Sin embargo, todo eso empezó a cambiar cuando encontré el significado de la palabra ahorro. Ese fue mi quiebre, mi punto de inicio para pasar de ser una persona “gastadora” a una “ahorradora”.


    Según la Real Academia Española, la palabra ahorro procede de horro, siendo su lexema más antiguo hurr término que proviene del árabe y que significa libre. El término derivó en la Edad Media al arabismo horro que, según la RAE, es el adjetivo que, entre otras definiciones, califica a una persona que, después de haber sido esclava, alcanza la libertad. La palabra fue evolucionando y dio origen al verbo ahorrar que comenzó significando “dar la libertad a un esclavo” y, también, “liberar a alguien de algo”.


    Ahorro es igual a libertad. Increíble, ¿no?


    Este concepto me pareció sumamente interesante, porque si hay algo que todos buscamos es la libertad para tomar nuestras propias decisiones. Si algo había aprendido era que cuando no hay dinero, es muy difícil o imposible tomar las decisiones que se quieren, solo se toman las que se pueden.


    Es curioso cómo, siendo que uno de los términos más utilizados en el mundo de las finanzas personales el de libertad financiera, mi mente jamás asoció esos términos al ahorro. Recordemos que se conoce como “libertad financiera” al hecho de que una persona logre reunir el dinero necesario para vivir, para el cual nunca más tenga que trabajar y pueda decidir a qué dedicar el 100% de su tiempo. En general, esto implica que esa persona ahorró una suma de dinero lo suficientemente grande para invertir y vivir de los rendimientos. Suena increíble. Sin embargo, como todo lo bueno en la vida, alcanzar esta libertad financiera lleva tiempo, esfuerzo y dedicación. Su principal pilar es el ahorro. En contraposición, no ahorrar implica perder la posibilidad de alcanzar esa libertad. Con estas ideas más claras, decidí estudiar cómo desarrollar el hábito para incorporarlo en mi día a día.


    El aprendizaje de nuevos hábitos se extiende a otras áreas de la vida, produce crecimiento. En mi caso, no solo aumenté mis ahorros, sino alcancé otros objetivos, como la creación de una empresa. Comparto, entonces, mi proceso de aprendizaje; gracias a ese proceso, llegué a las buenas prácticas que me permitieron pasar de no tener ahorros a ahorrar más del 50% de mis ingresos mensuales.


    ● ¿POR QUÉ ME CUESTA AHORRAR?


    Existe la Ley de Parkinson, originalmente formulada por el historiador británico Cyril Northcote Parkinson en 1955, que se refiere a esta observación: "el trabajo se expande hasta llenar el tiempo disponible para su realización”. Aunque esta ley fue, en su inicio, aplicada al campo de la administración y la burocracia, su principio se adaptó y aplicó a las finanzas personales de manera muy relevante.


    En el contexto de las finanzas personales, la Ley de Parkinson sugiere que “los gastos tienden a expandirse hasta alcanzar el nivel de los ingresos disponibles”. Es decir, a medida que las personas ganan más dinero, tienden a aumentar sus gastos, a menudo, hasta el punto de consumir todo lo que ganan, sin importar cuánto sea. Este comportamiento puede impedir el ahorro y la acumulación de riqueza, ya que cualquier aumento en los ingresos se traduce rápidamente en un aumento proporcional en los gastos.


    Veamos un ejemplo: alguien recibe un aumento de sueldo. En lugar de ahorrar la diferencia entre su ingreso anterior y el nuevo, es probable que comience a gastar más, ya sea en una casa más grande, un coche más nuevo, o en lujos que antes no consideraba. Al final, aunque gane más dinero, no ha mejorado su situación financiera neta porque sus gastos han crecido al mismo ritmo que sus ingresos.


    ¿Por qué respondemos a lo que postula esta ley?


    En función a mi experiencia, podemos dividir el problema en dos partes. Por un lado, tenemos cuestiones vinculadas al comportamiento de las personas; y, por el otro, tenemos lo que se conoce como “creencias” que impactan en nuestras decisiones financieras.


    ● COMPORTAMIENTOS QUE IMPACTAN EN NUESTRA DECISIONES DE AHORRO


    El factor comportamental ha sido estudiado por economistas especializados y psicólogos, quienes identificaron varias claves:


    
      	Adaptación hedónica. Con un aumento de sueldo, inicialmente se experimenta una mayor satisfacción al poder comprar más o mejores cosas. Sin embargo, con el tiempo, esta nueva norma se convierte en la base, y ya no se experimenta el mismo nivel de satisfacción adicional, lo que la lleva a buscar nuevas maneras de gastar para recuperar esa sensación de placer.


      	Efecto de “Estilo de vida” o “Inflación del estilo de vida”. A medida que los ingresos aumentan, se siente la presión social y personal de mejorar el estilo de vida, ya sea comprando una casa más grande, un coche más lujoso, o disfrutando de vacaciones más caras. Este deseo de mantener o mejorar el estatus social contribuye significativamente a que los gastos se expandan con los ingresos.


      	Falta de educación financiera. No se cuenta con un conocimiento profundo de cómo gestionar las finanzas de manera efectiva, lo que lleva a gastar más en lugar de ahorrar o invertir el dinero adicional que ganan.


      	Sesgo de proyección. Se subestima cómo cambiarán sus necesidades o deseos en el futuro, creyendo que lo que se quiere o necesita en el presente será lo mismo en el futuro. Puede llevar a decisiones de gasto innecesarias a largo plazo, perpetuando el ciclo de gastar al nivel de los ingresos.


      	Disponibilidad y facilidad del crédito. Con acceso a tarjetas de crédito y préstamos personales en un clic, se puede gastar más allá de los ingresos inmediatos, bajo la ilusión de pagar más tarde, lo que agrava el problema.

    


    ● ¿CUÁLES SON LAS CREENCIAS QUE IMPACTAN EN LOS AHORROS?


    En general, tenemos un set de creencias heredadas o adquiridas a lo largo de la vida que impactan directo en nuestra economía; lo que somos como personas no está muy lejos de cómo somos con el dinero. Lo aprendí en todos estos años que llevo conversando con mujeres sobre dinero; incluso en mi propio caso, he comprobado cómo las creencias se trasladan a nuestro mundo financiero. Si alguna vez sufriste el Síndrome del Impostor en el ámbito laboral, es probable que también haya estado presente en alguna decisión financiera. Analicemos cuáles son las creencias que más impactan en el desarrollo de nuestra capacidad de ahorro.


    
      	Mentalidad cortoplacista: "YOLO" (You Only Live Once o solo vives una vez). Puede llevar a tomar decisiones financieras que priorizan el disfrute inmediato sobre la seguridad futura. Promueve el gasto desenfrenado en el presente bajo la premisa de que el futuro es incierto y que es mejor disfrutar ahora que preocuparse por lo que vendrá. Este tipo de mentalidad es uno de los principales enemigos del ahorro. Investigaciones en psicología del comportamiento, como las realizadas por Daniel Kahneman, han demostrado que las personas tienden a subestimar sus necesidades futuras y a sobrevalorar las recompensas inmediatas, lo que lleva a una falta de preparación financiera para el futuro. Para contrarrestar la mentalidad YOLO, es esencial replantear la forma en que vemos el ahorro, no como una restricción, sino como una inversión en nuestra futura calidad de vida. Una técnica útil es establecer metas a largo plazo que sean emocionalmente significativas, lo que puede ayudar a equilibrar el deseo de gratificación inmediata con la necesidad de seguridad futura.


      	El ahorro como sacrificio en lugar de inversión. El ahorro es una forma de privación, un sacrificio necesario pero desagradable. Esta creencia hace que el acto de ahorrar se sienta como un castigo, algo que se hace a costa del disfrute actual, en lugar de verlo como una inversión en la libertad financiera futura.
 Percibido como un sacrificio, es mucho más fácil posponerlo o evitarlo por completo; puede ser un gran obstáculo para desarrollar hábitos financieros saludables. Para superar esta creencia es necesario atravesar un cambio de mentalidad. La psicología positiva sugiere que las personas que ven sus objetivos financieros de manera positiva, verdaderos pasos hacia su bienestar, tienen más probabilidades de mantener hábitos de ahorro consistentes.


      	"Voy a ahorrar cuando gane más dinero". Es una de las trampas más comunes. La idea de que el ahorro solo es posible cuando se tiene un mayor ingreso pasa por alto la realidad de que los hábitos financieros no dependen del monto que se gana, sino de cómo se maneja ese dinero. Como ya hemos visto, diferentes estudios han mostrado que, independientemente del nivel de ingresos, las personas tienden a ajustar su estilo de vida a sus ingresos, lo que se conoce como "inflación del estilo de vida". Una de las herramientas más efectivas para superar esta creencia es establecer un sistema de ahorro automático, donde un porcentaje de cada ingreso se ahorre sin importar su tamaño. De esta manera, el ahorro se convierte en una práctica constante, en lugar de un objetivo lejano. En mi caso, contraté un plan de ahorro con débito automático mensual de mi tarjeta de crédito equivalente a 100 USD; convertí el ahorro en un gasto fijo más y pude mantenerlo en el tiempo.


      	Gastos emocionales: "Me lo merezco". Después de un día difícil, es común buscar consuelo en las compras como una forma de compensación emocional. Los gastos emocionales son una de las principales razones por las cuales las personas no pueden mantener sus hábitos de ahorro. Uno de los estudios más relevantes sobre este tema explora cómo las emociones negativas, como el estrés, la ansiedad y la insatisfacción, pueden llevar a decisiones de gasto impulsivo como una forma de aliviar temporalmente el malestar emocional1. Estos comportamientos, aunque pueden proporcionar alivio a corto plazo, socavan la capacidad de las personas para ahorrar de manera efectiva. Para superar esta creencia es necesario desarrollar estrategias de autocuidado que no impliquen gastos innecesarios. La práctica de mindfulness, yoga, meditación o actividades físicas, puede ayudar a reducir la dependencia de las compras como fuente de gratificación emocional. Seguramente te estarás preguntando por qué en un libro de finanzas hacemos este tipo de recomendaciones, en mi experiencia el deporte fue un gran aliado para combatir mi adicción/dependencia hacia las compras, lo recomiendo.


      	Confundir ahorrar con “gastar con descuento”. Gastar en cosas innecesarias solo porque están con descuento no es ahorrar. Este comportamiento confunde un acto con otro, lo que lleva a una falsa sensación de seguridad financiera. En realidad, cada gasto, aun con descuento, reduce la capacidad de ahorro. Una técnica útil: aplicar la "regla de las 24 horas", donde se espera un día antes de realizar una compra impulsiva. Esto ayuda a evaluar si la compra es realmente necesaria o si es solo el atractivo del descuento lo que motiva la decisión. Otra técnica consiste en tener un listado de lo necesario y, antes de realizar una nueva compra, validar que esté en ese listado.


      	Acciones “obligatorias” o gasto por tradición. Las tradiciones sociales, como salir a cenar todos los viernes o comprar regalos costosos para las fiestas, a menudo se convierten en gastos que consideramos obligatorios; pueden ejercer una presión financiera significativa, especialmente si no se ajustan a un presupuesto personal. Pueden incrementar los gastos fijos o variables según la frecuencia de compra, y reducir la cantidad disponible para el ahorro. Incluso el temor a perderse eventos sociales puede generar gastos mayores de los permitidos. Para superar esta creencia, es necesario reevaluar las tradiciones y buscar alternativas más económicas. Además, hablar abiertamente con amigos y familiares sobre la importancia de mantener un presupuesto puede ayudar a reducir la presión social para gastar.

    


     


    Identificar y desafiar estas creencias es el primer paso para poder construir una relación sana con el ahorro. La educación financiera y el autoconocimiento son herramientas poderosas; al cambiar nuestra relación con el dinero, estamos construyendo hábitos de ahorro sostenibles y evitando caer en las trampas que nos tienden estas creencias. Reconocer que están profundamente influenciadas por nuestras creencias es esencial para tomar el control y alcanzar nuestro bienestar financiero.


    ● ¿DE DÓNDE VIENEN LAS CREENCIAS LIMITANTES ALREDEDOR DEL DINERO?


    Estas creencias se forman por tres vías principales: verbal, ejemplos y experiencias propias.


    1. Vía verbal


    Desde una edad temprana escuchamos mensajes de nuestro entorno sobre el dinero, provenientes de nuestros padres, maestros y figuras de autoridad; y pueden dejar una impresión duradera. Algunas frases comunes que pueden convertirse en creencias limitantes:


    
      	“El dinero siempre trae problemas”: puede armar una asociación negativa, buscar estabilidad financiera es inmoral o indeseable.


      	"El dinero no crece en los árboles”: puede fomentar una mentalidad de escasez, se ve el dinero como un recurso limitado y difícil de obtener.


      	“No se puede tener todo”: puede hacer creer que es imposible alcanzar la prosperidad y la realización personal al mismo tiempo.

    


    Estos mensajes, escuchados repetidamente, pueden internalizarse y convertirse en creencias que guían nuestras decisiones financieras. Te aconsejo que, luego de leer este capítulo, te tomés un tiempo para anotar en un papel cuáles son tus creencias sobre el dinero e intentes encontrar su origen. Esto te ayudará a identificar cuáles hay que trabajar para desarrollar el hábito del ahorro. Recuerdo que en mi casa se decía muchas veces no tendremos dinero, pero tenemos salud. De alguna manera sembró en mí la idea de que teníamos que agradecerlo, porque tener las dos cosas era demasiado ambicioso e imposible. Muchas veces ni siquiera somos conscientes de cómo estos mensajes influyen en nuestras decisiones; por eso, es fundamental no solo aprender sobre finanzas, sino también dedicar tiempo a conocernos y entender nuestras creencias y patrones con el dinero.


    2. Ejemplos


    Lo que observamos en nuestro entorno, especialmente en nuestra familia, tiene un impacto significativo en nuestras creencias sobre el dinero. Los ejemplos cercanos pueden influir en cómo manejamos nuestras propias finanzas:


    
      	Comportamientos de gastos. Si crecimos en un hogar donde el gasto impulsivo era común, es probable que adoptemos hábitos similares. Ver a los padres gastar dinero inmediatamente después de recibirlo, sin planificar o ahorrar, puede establecer un patrón que repetiremos en nuestra vida adulta.


      	Actitudes hacia el ahorro. Por el contrario, si nuestros padres eran ahorradores disciplinados y enfatizaban la importancia de ahorrar para el futuro, es probable que adoptemos una actitud más prudente hacia el dinero.


      	Reacciones a las crisis financieras. El modo en que nuestras familias manejaron las crisis financieras también moldea nuestras creencias. Si los padres mostraron calma y planificación durante tiempos difíciles, podemos desarrollar una creencia en la importancia de la preparación financiera. Si hubo pánico y estrés, podemos asociar el dinero con ansiedad y temor.

    


    3. Experiencias propias


    Nuestras propias experiencias también desempeñan un papel crucial en la formación de nuestras creencias. Estas experiencias pueden reforzar o desafiar las creencias que hemos internalizado de otras fuentes:


    
      	Éxitos y fracasos financieros. Las experiencias positivas —ahorrar una cantidad significativa o pagar una deuda— pueden fortalecer la creencia en nuestra capacidad para manejar el dinero. Por otro lado, las negativas, como acumular deudas o perder dinero en una inversión, pueden reforzar creencias limitantes.


      	Momentos de escasez o abundancia. Vivir momentos de escasez puede solidificar una mentalidad de escasez, donde siempre tememos no tener suficiente. Vivir en abundancia, sin embargo, puede llevar a una mentalidad de despreocupación financiera, donde no se ve la necesidad de ahorrar o planificar.


      	Interacciones con el sistema financiero. Nuestras interacciones con bancos, créditos y otros sistemas también influyen en nuestras creencias. Experiencias como obtener un préstamo fácilmente o, por el contrario, enfrentar dificultades para acceder a servicios financieros pueden moldear nuestras percepciones sobre la facilidad o dificultad de gestionar el dinero.

    


     


    Las falsas creencias, en general, vienen dadas como consecuencia de una mala o nula educación financiera. Pensar que el “dinero es la raíz de todos los males” o “el dinero no es importante” son creencias limitantes, es decir, posiciones u opiniones que validamos como verdades sin cuestionar, y determinan nuestras acciones, emociones y pensamientos. Generan una mentalidad de escasez, que nos limita a la hora de producir y sacar provecho del dinero. El dinero no da felicidad, pero no tenerlo tampoco. El dinero es una herramienta para hacer o conseguir lo que queremos para nosotras y para nuestros seres queridos. Si algún familiar necesita un tratamiento médico imprevisto, tener el dinero para costearlo se convierte en una preocupación menos y podemos enfocarnos en estar unidos como familia. Por eso, es importante el ahorro.


    La mayoría de estas creencias son inconscientes. Aun cuando no estemos de acuerdo con ellas muchas veces, igualmente, operan en nosotras y dejan su efecto. ¿Por qué? Porque fueron transmitidas por nuestros padres, abuelos, educadores o personas significativas, tempranamente, y forman parte de nosotras. Para cambiarlas es necesario concientizarlas, cuestionarlas, analizarlas; preguntarse qué hay de cierto en ellas, pero, sobre todo, identificar las emociones que las sustentan. Si están sostenidas en “lealtades familiares”, seguramente cuestionarlas será más difícil, ya que son creencias compartidas por “el clan”. ¿Qué significa? Hay un término en la psicología que se conoce como “fidelidad al clan”; en el contexto de la psicología conductual, se basa en la idea de que los seres humanos son sociales y que gran parte de nuestro comportamiento está influenciado por el deseo de pertenencia y aceptación dentro de un grupo. Este grupo puede ser una familia, amigos, colegas o cualquier otra comunidad a la que nos sintamos vinculados. La conformidad a las normas del grupo asegura que sigamos siendo parte, lo que puede proporcionar apoyo emocional, validación y un sentido de identidad. Este concepto aparece cuando alguien identifica una conducta aprendida en su círculo cercano, se da cuenta de que es contraria a su bienestar y decide cambiarla. Sin embargo, al intentarlo, una y otra vez fracasa. Muchas veces esto se debe a lo que se conoce como “fidelidad al clan”: si se cambia esa conducta, se deja de tener algo en común con el propio clan. Como ese cambio lo puede alejar, inconscientemente elige no hacerlo.


    He visto muchas veces esta situación en mujeres que vienen con creencias sobre ellas, que no van a poder ahorrar o que el dinero siempre les va a faltar; cuando, finalmente, logran aumentar sus ingresos siguen gastando en exceso perpetuando esa creencia. En mi propia experiencia, lo he vivido durante mi proceso de salir de las deudas, cuando muchas veces ya no compartía actividades con mi familia, antes habituales, como salir de compras. Al ver que no me sumaba, se instalaba una distancia difícil de sobrellevar. Cuando se cambia, no siempre lo puede entender el entorno. Es justamente en ese momento cuando debe aparecer la convicción de cambio para mantener esa nueva conducta adquirida.


    ● SUPERACIÓN DE CREENCIAS LIMITANTES


    Más allá de cuáles sean las creencias que portamos, la buena noticia es que se puede cambiar para beneficio de nuestro crecimiento económico. El primer paso para hacerlo consiste en la autoevaluación. Comparto una serie de pasos para que puedas evaluar tus creencias y puedas comenzar a cambiarlas.


    1. Identificación


    Hay que reconocer y documentar las creencias limitantes sobre el dinero. Comparto algunas preguntas disparadoras que pueden ayudarte a identificar las tuyas:


    
      	¿Qué pasaba con el dinero en tu familia?


      	¿Qué se decía del dinero en tu familia?


      	¿Qué pensás del dinero? ¿Qué te hace sentir?


      	¿Cuánto te importa?


      	¿Cuál es el tipo de gastos más habitual?


      	¿Para qué querés dinero?


      	¿Cuándo gastás más dinero?


      	¿El dinero es algo positivo o negativo?

    


    2. Cuestionamiento


    Evaluar la validez de estas creencias. Preguntarse si son realmente ciertas y buscar evidencias que las respalden o refuten. Cuestionarlas con pensamientos racionales y basados en la realidad actual. Buscar ejemplos en nuestra vida cotidiana donde hayamos visto su influencia en nuestro comportamiento.


    3. Reemplazo


    Sustituir las creencias limitantes con afirmaciones positivas y constructivas. Por ejemplo, en lugar de pensar “nunca tengo suficiente dinero”, adoptar la creencia de que “puedo gestionar mi dinero de manera efectiva para satisfacer mis necesidades y objetivos”.


     


    4. Educación financiera


    Aumentar el conocimiento sobre finanzas personales para empoderarse y tomar decisiones informadas. Incluye aprender sobre presupuestos, inversiones y estrategias de ahorro. El conocimiento es una herramienta sumamente poderosa porque nos permite identificar los malos hábitos para poder cambiarlos por conductas saludables que faciliten la construcción de nuestro bienestar financiero.


    5. Práctica y repetición


    Implementar nuevos hábitos que refuercen las creencias positivas. Su práctica constante ayuda a solidificar las nuevas creencias. Algunos ejemplos para que puedas implementar:


    
      	Ahorrar siempre a principio de mes antes de realizar todos los pagos, contemplando el monto destinado a ahorro en el presupuesto.


      	Ahorrar el 10% cada vez que se incurre en un gasto no necesario.


      	Dedicar 15 minutos semanales a ver cómo se está usando el dinero y qué posibilidades de ahorro existen si se cambia algunos hábitos de consumo.

    


    ● SESGOS FINANCIEROS QUE IMPIDEN AHORRAR


    Además de las creencias, existen también sesgos que pueden ser los culpables de muchas de las decisiones que tomamos en el día a día. Antes de cada decisión, en nuestra mente, ocurre la siguiente secuencia: las razones emocionales se enfrentan a las racionales. Cuando ganan las primeras, hablamos de que se ha producido un sesgo. Esto quiere decir que esa emoción dominante condiciona nuestra percepción e interpretación de un hecho específico. ¿Y qué sucede cuando la secuencia ocurre ante decisiones económicas y financieras? Lo más probable es tengamos problemas para tener nuestras finanzas en orden y, en consecuencia, para ahorrar. A las mujeres, en particular, las “trampas por tradición” y los sesgos financieros nos han generado creencias sobre el dinero que, a menudo, nos llevan a restarles importancia a nuestras capacidades financieras.


    La manera de combatir estos sesgos es conociéndolos. Veamos cuáles son.


    → Sesgo al presente


    En las finanzas personales, el sesgo del presente es uno de los más peligrosos, prioriza el placer inmediato por sobre el de largo plazo. De esta manera, ahorrar e invertir con horizontes temporales de muchos años suele ser difícil, ya que el cerebro necesita una recompensa inmediata.


     


    
      Ejemplo:


      “solo se vive una vez”. Esta frase común refleja la tendencia a gastar en el presente sin considerar las necesidades futuras, lo que dificulta la creación de un fondo de ahorro sólido.

    


    → Sesgo de desidia o procrastinación


    En el caso del ahorro, hacer el análisis de dónde invertir, registrar los gastos, realizar un presupuesto, abrir una cuenta de inversión o incluso hacer pagos, suelen ser actividades que dejamos para cuando sea “un mejor momento”. Pero hay que recordar que, igual que con todo proyecto, cuanto antes se empiece, mayor satisfacción al final.


     


    
      Ejemplo:


      dejar el ahorro para cuando se gane más dinero. Aunque sabemos muy bien que el ahorro es necesario y beneficioso, lo postergamos porque la recompensa tarda más en llegar (jubilación, viaje, cambiar de coche, etc.).

    


    → Sesgo de optimismo


    Hace creer al ahorrista que todo irá bien y que no se necesitará tanto dinero en el futuro. Gracias a este sesgo, muchas personas no logran retirarse con el dinero suficiente para subsistir, ya que al momento de tener que ahorrar, conservaron poco capital. No está mal ser optimistas, pero idealizar el panorama puede ser peligroso. Una técnica para enfrentar este sesgo es imaginar escenarios financieros hostiles y tener por lo menos dos planes para resolver cada uno, lo que nos dará noción de los diferentes riesgos a los que estamos expuestos y nos hará pensar en cómo enfrentarlos.


     


    
      Ejemplo:


      “No necesito ahorrar porque tengo un buen sueldo”. Todo puede ir bien ahora, pero ¿qué pasaría si pierdo mi trabajo? Plan A: ahorro todos los meses el 10% de mi sueldo para conformar un fondo de emergencia. Plan B: intento generar ingresos extras que me permitan mayor seguridad laboral y financiera.

    


    → Sesgo del statu quo


    Tendemos a aceptar lo que nos viene dado y a seguir con lo que siempre hemos hecho. Este sesgo puede dificultar que incorporemos nuevos hábitos, como puede ser el ahorro, pero también podemos usarlo a nuestro favor.


     


    
      Ejemplo:


      Enviar el 10% del sueldo apenas cobrado a otra cuenta de ahorro. Una vez que se genera esta costumbre cada mes, se convierte en parte de tu statu quo, que facilita la acumulación de ahorros con el tiempo.

    


    → Sesgos de género


    El discurso en torno al dinero ha sido históricamente más limitado para las mujeres que para los hombres. La modestia es inculcada con fuerza en las mujeres, mientras que la ambición, en muchos casos, fue desalentada. Lo que puede generar que las mujeres subestimen su valor en el mercado laboral y no pidan sueldos acordes a sus capacidades o a que duden de su habilidad para manejar inversiones. Pese a que están cada vez más integradas al mercado laboral, todavía enfrentan un sistema que no siempre está adaptado a sus necesidades; lo que provoca un conflicto interno entre los roles de madre (femenino) y trabajadora (masculino). La falta de flexibilidad en el entorno laboral puede ocasionar una sensación de culpa por querer cumplir con ambos roles, lo que a su vez impacta en la toma de decisiones financieras.


     


    
      Ejemplo:


      “Los números no son para nosotras”, “no me siento capacitada para tomar decisiones financieras por mi cuenta”, “las mujeres somos gastadoras”. Estas creencias limitan la participación activa de las mujeres en la toma de decisiones financieras y en la creación de riqueza personal.

    


     


    Una investigación realizada por Schmidt y Sevak (2006) encontró que las mujeres tienen una probabilidad menor de ahorrar para la jubilación en comparación con los hombres, lo cual está influenciado en parte por los roles de género tradicionales y la brecha salarial. Este fenómeno se agrava por el sesgo del presente, ya que las mujeres, frente a salarios más bajos y responsabilidades familiares, tienden a priorizar necesidades inmediatas sobre el ahorro a largo plazo.


    Otra investigación de Heath y Soll (1996) demostró que el sesgo de optimismo está presente en


    ● MITOS QUE NOS IMPIDEN AHORRAR


    

    
      	Mito 1. Solo los que ganan mucho dinero pueden ahorrar 
Sugiere que, para ahorrar, se debe tener un ingreso sustancialmente superior al promedio. 
Desmentida: la capacidad de ahorro no depende únicamente del nivel de ingresos, sino de la forma en que se los gestiona. Independientemente del monto, es posible ahorrar si se tiene una buena organización financiera y disciplina. Incluso está comprobado que es mucho más eficiente ahorrar pequeñas cantidades de dinero durante largos periodos de tiempo (años) que ahorrar solo en ocasiones particulares (por ejemplo: recibir dinero extra). Es fundamental crear y seguir un presupuesto que permita separar una parte de los ingresos, por mínima que sea, para el ahorro. No importa el monto, lo que importa es la acción; si la economía mejora y hay más capacidad de ahorro, el hábito ya está desarrollado. 
Estrategias para combatir este mito 

      
        	Presupuestar: crear un presupuesto detallado que incluya una categoría específica para el ahorro.


        	Automatizar el ahorro: configurar transferencias automáticas a una cuenta de ahorro para asegurarse de que una parte de los ingresos se destine al ahorro regularmente.


        	Ahorrar progresivamente: comenzar con pequeñas cantidades y aumentarlas gradualmente a medida que se adquiere el hábito.

      


    


    
      	Mito 2. Si el monto de dinero es poco, el ahorro no sirve de nada. Se cree que, si solo se trata de pequeñas cantidades de dinero, este esfuerzo es insignificante y no tendrá un impacto real en su situación financiera. 
Desmentida: la importancia en el hábito no en la cantidad. Ahorrar pequeñas sumas regularmente no solo contribuye a acumular una cantidad significativa a largo plazo, sino que también establece un comportamiento financiero saludable. Puede motivar a buscar maneras de aumentar el ahorro con el tiempo. 
Estrategias para combatir este mito 

      
        	Establecer metas de ahorro pequeñas: comenzar con metas alcanzables que se puedan cumplir con ahorros pequeños, como un fondo de emergencia básico.


        	Reforzar el hábito: celebrar las metas de ahorro alcanzadas, independientemente de su tamaño, para reforzar el comportamiento positivo.


        	Utilizar herramientas de ahorro: aplicar métodos como la regla del 50/30/20 para gestionar los ingresos y destinar una parte al ahorro.

      


    


    
      	Mito 3. Aprovechar ofertas siempre es sinónimo de ahorro 
Existe la creencia de que aprovechar ofertas siempre resulta en ahorro, sin considerar si esos productos son realmente necesarios. 
Desmentida: puede llevar a gastos innecesarios y acumular artículos no esenciales. El verdadero ahorro se logra cuando las compras están planificadas y se alinean con las necesidades y el presupuesto personal. Las compras impulsivas, incluso con descuentos, pueden erosionar los ahorros y crear hábitos poco saludables. 
Estrategias para combatir este mito 

      
        	Planificación de compras: hacer una lista de compras basada en necesidades reales y adherirse a ella.


        	Evaluación de necesidades: evaluar si el artículo en oferta es realmente necesario antes de comprarlo.


        	Presupuesto para ofertas: incluir una categoría en el presupuesto para compras en oferta que se ajusten a las necesidades planificadas.

      


    


    
      	Mito 4. Trabajar desde casa es sinónimo de ahorro 
Se cree que implica un ahorro significativo en gastos como transporte, comida fuera de casa y café, entre otros. 
Desmentida: aunque trabajar desde casa puede reducir ciertos gastos, también puede llevar a otros no planificados, como compras impulsivas en línea o aumentos en los costos de servicios públicos. La percepción de ahorro puede ser engañosa si no se gestionan adecuadamente los nuevos patrones de gasto que surgen con el trabajo remoto. 
Estrategias para combatir este mito 

      
        	Monitoreo de gastos: registrar todos los gastos nuevos que surgen al trabajar desde casa para tener una visión clara del presupuesto.


        	Presupuesto ajustado: ajustar el presupuesto para reflejar los cambios en los gastos y asegurar que el supuesto ahorro se convierta en ahorro real.


        	Límite de compras en línea: establecer límites y reglas para las compras en línea, y evitar gastos impulsivos.

      


    


    ● ¿POR QUÉ ES IMPORTANTE AHORRAR?


    

    

    

    

    
      	Emergencias médicas: puede cubrir gastos médicos imprevistos que no están cubiertos por el seguro, y evitar deudas o sacrificios innecesarios.


      	Pérdida de empleo: proporciona un colchón financiero que permite mantenerte a flote mientras se encuentra un nuevo empleo sin endeudarse.


      	Gastos grandes e inesperados: eventos como la reparación del coche o de la casa pueden ocurrir en cualquier momento. Tener ahorros evita la necesidad de pedir préstamos o financiar con tarjetas de crédito.


      	Estabilidad financiera: ayuda a crear una base financiera sólida, reduce el estrés y la ansiedad que proviene de la incertidumbre económica.


      	Independencia financiera: permitiría vivir de las inversiones o ahorros sin depender de un empleo.


      	Oportunidades de inversión: con un fondo de ahorros, se puede aprovechar oportunidades de inversión para generar ingresos adicionales y crecimiento del patrimonio.


      	Educación de los hijos: pueden cubrir los costos de la educación de los hijos, brindándoles mejores oportunidades para su futuro.


      	Compra de vivienda: ahorrar para un pago inicial reduce la financiación con una hipoteca, lo que puede ahorrar miles de dólares en intereses a largo plazo.


      	Jubilación digna: asegura mantener tu calidad de vida en la vejez, sin depender completamente de pensiones que podrían ser insuficientes.


      	Viajes y experiencias: permite disfrutar de viajes y experiencias sin endeudarte, haciendo que esos momentos sean más placenteros y libres de preocupaciones financieras.


      	Proyectos personales: un sueño o un proyecto, como iniciar un negocio o escribir un libro, podrían ser metas alcanzables sin depender de financiamiento externo.


      	Mantenimiento de bienes: permite mantener tus posesiones en buen estado, como la casa o el coche, lo que a largo plazo también puede ahorrar dinero.


      	Reducción de deudas: permite pagar deudas con mayor rapidez, ahorrando intereses y mejorando la situación financiera general.


      	Imprevistos en la vida familiar: eventos como divorcios, nacimientos o la necesidad de asistir a un familiar pueden ser financieramente desafiantes. El ahorro prepara para manejar estos cambios sin crisis.


      	Flexibilidad laboral: se puede optar por cambiar de carrera, reducir horas de trabajo o tomar un descanso para revaluar las prioridades sin miedo de quedar financieramente expuesto.


      	Seguridad mental: proporciona una sensación de seguridad y paz mental, cuando se cuenta recursos disponibles para cualquier eventualidad.


      	Planificación fiscal: permite aprovechar oportunidades fiscales, como invertir en cuentas de retiro que ofrecen ventajas impositivas.


      	Eventos especiales: anticiparse a eventos especiales como bodas, cumpleaños o aniversarios y disfrutarlos plenamente sin preocupaciones económicas.


      	Apoyo a seres queridos: en momentos de necesidad, pueden ser una fuente de apoyo para familiares o amigos que atraviesan dificultades financieras.


      	Legado y herencia: permite dejar un legado o herencia a los seres queridos, ayudándoles a tener un mejor punto de partida en su vida financiera.

    


    

    

    ● EL VALOR DEL AHORRO EN EL TIEMPO


    

    

    

    

    

    

    

    

    
      
        

        
          
        
      


      

      

      

      
        	Un joven de 20 años ahorra 2400 USD al año (200 USD por mes) durante 45 años. Además, lo invierte a una tasa del 5% anual en USD. Para cuando se retire, a los 65, tendrá 383.280 USD. Si bien él solo aportó un total de 108.000 USD (2400 x 45 años), gracias a las inversiones y a su constancia con el ahorro podría contar con una renta de 1277 USD por mes por los próximos 25 años, es decir hasta sus 90 años.

      


      
        
      

      

      
        
      

      

      

      
        	Cuanto antes empieces a ahorrar, mayor cantidad de dinero podrás generar para tu futuro.


        	La constancia en el ahorro es fundamental para hacer crecer tu dinero.


        	Aprender a invertirlo y mantener una estrategia de inversión a largo plazo es lo que realmente permite generar capital y aumentar la riqueza.

      


      

      ● CONVIRTIENDO EL AHORRO DE TIEMPO EN AHORRO DE DINERO 


      

      

      

      

      
        	La historia de Ana. Llegó a Mujer Financiera con un problema muy puntual: el dinero no le alcanzaba para hacer frente a todos sus gastos mensuales. Trabajamos juntas en mejorar su presupuesto, sus hábitos financieros y de consumo. Sin embargo, luego de analizar toda su economía y hacer algunos ajustes, el dinero era insuficiente para el ahorro. Cuando ya no hay más gastos que reducir, solo queda evaluar cómo generar ingresos extras. Ana era contadora y trabajaba en el área de impuestos de una empresa multinacional, en relación en dependencia. Si bien de lunes a viernes no contaba con tiempo suficiente para realizar otra actividad, porque se ocupaba de su hija, nos dimos cuenta de que los sábados si ella buscaba una persona que la ayudara con la limpieza de su casa, podría dedicar unas cuatro o cinco horas a otras actividades laborales. Fue así cómo armamos un plan para que pudiera encontrar clientes a quienes liquidarles impuestos, todos los meses. Con ese nuevo ingreso, pudo pagar sin problemas la asistencia en las tareas de la casa y el cuidado de su hija y, además, logró empezar a ahorrar una suma que representaba el 20% de sus ingresos. Lo que trabajamos con Ana no solo fue la gestión de sus finanzas personales, sino la gestión de su tiempo.


        	Durante los primeros años de Mujer Financiera, el 100% de lo que ganábamos con la venta de cursos se invertía en el crecimiento del equipo. Si bien yo tenía un sueldo mensual, era el mínimo necesario para mis gastos personales y tener un pequeño ahorro. Sin embargo, empezaron a convocarme para dar charlas sobre educación financiera en empresas; eso podía representar un ingreso adicional, ya sea para aumentar mis ahorros o para continuar invirtiendo en Mujer Financiera. Al principio, aceptaba todas las invitaciones a disertar, sean pagas o no; luego, empecé a analizar que ese tiempo me quitaba mucho foco del negocio y definí un precio que, si bien era más alto de lo que solían cobrar a otras personas, me permitía poder hacer menos charlas y enfocarme más en otras tareas sin resignar ingresos. Gracias a eso, con los años, fui perfeccionando mis charlas, me fui formando y fui eligiendo con qué clientes quería trabajar. Además, me permitió desarrollar otras fuentes de ingresos como generadora de contenidos, speaker e influencer. Ganar tiempo para diseñar una estrategia de posicionamiento, me permitió aumentar los honorarios por mis servicios, ampliar el campo de mis ingresos y, por consiguiente, aumentar mis ahorros. Como podrás ver, la gestión del tiempo siempre tiene un impacto directo en tus finanzas, porque tan solo reorganizando el día se pueden incrementar los ahorros.

      


      

      

      
        	Cuando tomamos la decisión de ir al supermercado en horarios menos concurridos para evitar perder tiempo en la fila para pagar, estamos ahorrando nuestro tiempo. También cuando buscamos en nuestro celular cuál es el camino más rápido para llegar a donde queremos ir.


        	Cuando armamos la lista del supermercado online, para comprar todos los meses los mismos productos sin perder tiempo en la elección.


        	Cuando encontramos una nueva forma de viajar a nuestro trabajo, ahorramos tiempo disponible para aprender alguna habilidad nueva y desarrollar un nuevo servicio o lograr una promoción en nuestro puesto.


        	Cuando hacemos deporte y escuchamos podcasts para aprender algo que nos puede ser útil en nuestro trabajo.


        	Cuando delegamos tareas domésticas o administrativas (como la limpieza o la contabilidad personal), liberamos tiempo para enfocarnos en actividades de mayor valor, como desarrollar un proyecto paralelo o mejorar el rendimiento en el trabajo, lo que podría conducir a un ascenso.


        	Cuando agrupamos tareas similares y realizamos todas de una vez (por ejemplo, responder correos electrónicos o hacer llamadas). Aumenta nuestra eficiencia y permite liberar tiempo para otras actividades productivas, como trabajar en un proyecto personal que genere ingresos.


        	Cuando usamos aplicaciones de gestión del tiempo y productividad para organizar el día. Una agenda clara permite dedicarnos a actividades que generen ingresos adicionales, como consultorías o freelancing.


        	Cuando aprovechamos el tiempo muerto —como el que pasamos en transporte público— para tomar cursos en línea que favorezcan nuestro crecimiento profesional.


        	Cuando planificamos y preparamos comidas para toda la semana en un solo día, reduce la necesidad de comprar comida rápida, que suele ser más costosa. El tiempo extra podemos dedicarlo al bienestar personal, lo que a largo plazo nos mantendrá más productivos y saludables.

      


      

      

      ● ¿CÓMO PUEDO MEJORAR MI PRODUCTIVIDAD?


      

      

      
        	La matriz Eisenhower

      


      

      
        
      

      
        
      


      
        	Listas de Warren Buffett

      


      

      

      
        
      


      
        	El Método Ivy Lee

      


      

      

      
        
      


      

      

      Paso 1. Definí tus prioridades


      

      

      
        
      


      Paso 2. Aprovechá tu ritmo natural


      

      

      
        
      


      Paso 3. Establecé rutinas matutinas y nocturnas


      

      

      
        	Despertate a la misma hora todos los días para regular tu reloj biológico.


        	Hidratate y haz ejercicio ligero para activar tu cuerpo.


        	Dedicá unos minutos a la meditación o la planificación del día para centrarte.


        	Priorizá tus tareas, para ello tus objetivos diarios y comienza con la tarea más importante.

      


      

      
        	Desconectate de las pantallas al menos una hora antes de dormir.


        	Reflexioná sobre tu día, para ello revisa lo que lograste y planifica el día siguiente.


        	Establecé una hora fija para dormir y garantizar así un descanso adecuado.

      


      Paso 4. Dividí tu día en bloques de tiempo


      

      

      
        

        
          	9:00 - 11:00 AM: trabajo profundo en un proyecto clave.


          	11:00 - 11:30 AM: revisión de correos electrónicos y mensajes.


          	11:30 - 1:00 PM: reuniones o trabajo colaborativo.


          	2:00 - 4:00 PM: desarrollo de habilidades o aprendizaje.


          	4:00 - 5:00 PM: tareas administrativas y planificación del día siguiente.

        

      


      Paso 5. Introducí pausas estratégicas


      

      

      
        
      


      Paso 6. Evaluá y ajustá tu rutina regularmente


      

      

      
        
      


      Paso 7. Mantené la consistencia


      

      

      

      

      

      

      
        
      

      ● BUENAS PRÁCTICAS DE AHORRO


      

      

      

      
        	 Establece metas claras y realistas. Definí tus metas de ahorro a corto, mediano y largo plazo. Asigna un monto específico a cada una, y un plazo para alcanzarlas. Las metas claras te proporcionarán la motivación necesaria para mantener el enfoque.


        	Comenzá con pequeñas acciones alcanzables. Inicia con montos pequeños y metas fáciles de alcanzar, como ahorrar $1000 ARS o 10 USD al mes. Esto te ayudará a construir confianza y a desarrollar el hábito sin sentirte abrumado.


        	Empezá con un solo hábito y luego añade nuevos. Introduce un hábito de ahorro a la vez, como separar dinero al principio del mes, y luego, una vez que esté consolidado, agrega otros, como decidir en qué moneda ahorrar o cómo invertirlo.


        	 Creá un fondo de emergencia. Establecé un fondo de emergencia que cubra entre tres y seis meses de tus gastos mensuales. Este debe ser uno de tus primeros objetivos de ahorro para protegerte contra imprevistos como reparaciones importantes o pérdida de empleo.


        	Automatizá tus ahorros. Configurá transferencias automáticas desde tu cuenta corriente a una cuenta de ahorros o inversión. Esto asegura que ahorres regularmente sin necesidad de recordatorios constantes. Muchos bancos ofrecen servicios de transferencias automáticas, lo que facilita la separación regular de dinero para tus ahorros.


        	Controlá tus avances y recompensate. Monitoreá tus progresos de ahorro periódicamente y recompensate cuando alcances hitos importantes. Esto refuerza positivamente el hábito y te motiva a seguir ahorrando.


        	Definí un porcentaje de ahorro fijo. Establecé, por ejemplo, un 10% de tus ingresos para ahorrar cada mes. Si este porcentaje causa un déficit en tu presupuesto, ajustá tus gastos variables o trabaja para generar más ingresos.


        	Considerá el ahorro como un gasto fijo. Separalo al comienzo del mes. Esta práctica, conocida como “pagarte a vos primero”, facilita el desarrollo del hábito de ahorrar de manera más sencilla y efectiva.


        	Utilizá recordatorios. Si temés olvidar ahorrar al principio del mes, programa alarmas en tu celular o calendario.


        	 Revisá y ajustá regularmente. Una revisión semanal para asegurarte de que cumpliste con tus metas de ahorro. Realizá ajustes si es necesario, como la compra de divisas si has decidido ahorrar en una moneda diferente.


        	 Reducí gastos innecesarios. Identificá y eliminá gastos que no son esenciales. Esto te permitirá reasignar más dinero a tus ahorros y acelerar tu progreso hacia tus metas financieras.


        	 Aprovechá las oportunidades de ahorro fiscal. Informate sobre las deducciones que podés aplicar en tus impuestos y cuáles son las inversiones que no pagan impuestos para poder hacer rendir tus ahorros de manera más eficiente.


        	 Evitá endeudarte. Si tenés deudas, priorizá su pago para liberar más recursos para el ahorro. Siempre hay que pagar primero las deudas, luego ahorrar y luego invertir. Una vez que estés libre de deudas, podés redirigir los fondos a tus ahorros.


        	 Establecé un fondo de metas específicas. Creá fondos de ahorro separados para vacaciones, educación o renovación del hogar. Esto te ayuda a visualizar mejor el progreso hacia cada objetivo y evita que utilices un fondo para cubrir necesidades no planificadas.


        	 Usá el método del ahorro incremental. Comenzá ahorrando pequeñas cantidades y aumentá progresivamente el monto cada mes. Por ejemplo, si empezás ahorrando $1000, incrementa esa cantidad en $100 cada mes. Este método hace que el ahorro sea más manejable y sostenible con el tiempo.


        	 Realizá revisión periódica de suscripciones y servicios. Revisa regularmente tus suscripciones a servicios (como streaming, gimnasios, etc.) para asegurarte de que seguís utilizándolos y que realmente los necesitás. Cancelá aquellos que ya no sean útiles o buscá opciones más económicas.


        	 Implementá la regla de las 24 horas para compras. Antes de realizar cualquier compra no esencial, aplazá la decisión durante 24 horas. Este tiempo te permitirá evaluar si realmente necesitás el artículo o si es un gasto impulsivo que podrías evitar, ayudándote a redirigir esos fondos al ahorro.


        	 Buscá alternativas gratuitas o de bajo costo. Identificá actividades o productos que podés disfrutar sin costo o a un menor precio. Por ejemplo, en lugar de salir a comer fuera, podrías organizar comidas en casa con amigos, o en vez de un gimnasio caro, considerá actividades físicas al aire libre. Ahorrarás dinero sin sacrificar tu calidad de vida.

      


      ● ¿CUÁNDO ES EL MOMENTO MÁS FÁCIL PARA AUMENTAR TUS AHORROS?


      

      

      
        	Contabilización mental. Uno de los conceptos clave que explica esta tendencia es la Teoría de la contabilización mental (Mental Accounting) de Richard Thaler, un pionero en la economía conductual. Según esta teoría, las personas separan mentalmente su dinero en diferentes "cuentas" según su origen (salario regular, ingresos extras, regalos, etc.) y propósito (gastos diarios, ahorro, inversiones). El dinero extra, como un bono o una devolución de impuestos, tiende a ser colocado en una cuenta mental diferente a la de los ingresos regulares. Esto permite que las personas sientan menos presión para utilizarlo en gastos cotidianos, lo que facilita la decisión de ahorrar.


        	Menor dolor por desembolso. Un estudio realizado por Prelec y Loewenstein (1998) sobre "transacciones dolorosas" explora cómo las personas experimentan dolor psicológico al gastar dinero que sienten que “les cuesta” más, como su salario regular. Sin embargo, cuando el dinero proviene de una fuente inesperada o extra, el dolor asociado al gasto o al sacrificio de ahorrar se reduce considerablemente, haciendo que se sientan más cómodas destinando ese dinero al ahorro.


        	Menos resistencia al ahorro. Ahorrar de los ingresos regulares a menudo se percibe como un sacrificio porque implica renunciar a algo que se podría gastar en necesidades o deseos cotidianos. Sin embargo, cuando el dinero proviene de una fuente inesperada, no existe esa sensación de sacrificio. Como no se contaba con ese dinero para cubrir gastos, apartarlo para el ahorro se siente menos doloroso.


        	Refuerzo positivo y percepción de riqueza. Puede reforzar positivamente la acción de ahorrar. Las personas tienden a sentirse más ricas cuando reciben dinero inesperado, lo que les da un incentivo adicional para querer proteger esa sensación positiva destinando una parte significativa al ahorro.


        	Evita el efecto de descuento hiperbólico. La economía conductual también señala que las personas tienden a preferir recompensas inmediatas en lugar de beneficios futuros, lo que se conoce como descuento hiperbólico. Sin embargo, cuando el dinero es inesperado, el apego emocional a las recompensas inmediatas se reduce, facilitando que se tome la decisión de ahorrar o invertir ese dinero para el futuro en lugar de gastarlo de inmediato.

      


      

      

      

      
        	En países con alta inflación como la Argentina, cada vez que hay un aumento de sueldo en general se percibe como un ajuste para evitar la pérdida del poder adquisitivo, y ese dinero extra termina siendo necesario para mantener el costo de vida de ese momento. La lógica de la cifra extra es más difícil de aplicar. En caso de que el aumento supere a la inflación, entonces sí podría considerarse una excelente oportunidad para ahorrarlo antes de utilizarlo para gastos no necesarios.


        	Una opción que también es viable es utilizar parte del ingreso adicional para el ahorro y otra parte para disfrutarlo hoy. De esa forma se podría, quizás, equilibrar ambas necesidades.
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    ¿ESTÁS LISTA PARA TOMAR EL CONTROL DE TU DINERO Y CONSTRUIR EL FUTURO QUE MERECÉS?


     


    Si buscás transformar la relación con tus finanzas y alcanzar la tan deseada independencia financiera, este libro te dice cómo. El modo en que manejamos el dinero tiene un enorme componente emocional y patrones incorporados en la familia. Dejar atrás los malos hábitos que impiden el crecimiento patrimonial es un paso fundamental.


     


    Hablemos de dinero es el aliado perfecto para cambiar tu vida. Aquí aprenderás a identificar y eliminar esos gastos impulsivos y “hormiga” que frenan tu desarrollo, a organizar tus metas de manera efectiva, y a crear un plan de inversión para multiplicar tus ingresos.


     


    Sabrina Castelli, creadora de Mujer Financiera, comparte su experiencia y su método validado con miles de mujeres, y te acompaña en estas páginas en el camino del autoconocimiento para reducir deudas, planear el ahorro personal, proteger tu capital y construir tu bienestar financiero.


     


    ¡Es hora de dejar atrás las excusas, tomar el control, invertir con sabiduría y hacer crecer tu dinero! Empezá hoy mismo a transformar tu presente y asegurá tu futuro lleno de oportunidades.

  

  
    SABRINA CASTELLI


    Nació en la Ciudad de Buenos Aires el 18 de abril de 1987. Es contadora y licenciada en Administración, graduada con honores de la Universidad de Buenos Aires. También es empresaria y una reconocida influencer. Con doce años de experiencia en finanzas corporativas adquirida en bancos de inversión y compañías multinacionales, decidió aplicar su conocimiento al ámbito de las finanzas personales.


    En 2019 lanzó Mujer Financiera, una plataforma líder con la misión de empoderar a las mujeres a través de la educación y la tecnología, para promover la inclusión financiera de las mujeres en toda América Latina. En 2020 desarrolló una academia online de finanzas personales e inversiones que ha capacitado a más de 500.000 mujeres en más de 12 países. Hoy, Mujer Financiera tiene operaciones en México, Uruguay y Argentina y ha construido la comunidad de finanzas para mujeres más grande de Latinoamérica. Este es su primer libro, una obra que refleja su compromiso de ayudar a tomar el control del dinero y mejorar el futuro económico.
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